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E 
l Pentateuco o los cinco libros de 
Moisés sientan las bases para el An-
tiguo Testamento como también para 

toda la Biblia. Cuando los nuevos creyentes 
comienzan a leer a través de la Biblia, gen-
eralmente Génesis y Éxodo captan su 
atención por las historias y eventos pinto-
rescos. Levítico, sin embargo, se convierte 
en un desafío por su énfasis en leyes y nor-
mas. Números puede parecer algo repetitivo 
con todas las quejas, mientras que Deuter-
onomio simplemente pareciera repetir el 
material anterior. Entonces, ¿qué sucede con 
el Pentateuco? ¿Dónde deberíamos colocar 
el énfasis para la lectura y la enseñanza y 
cuál sería la mejor forma de presentar el 
material de estos libros importantes? 

 
Génesis: comenzando con Dios 

El libro de Génesis trata los comienzos, 
así que se es fundamental en muchas dis-
cusiones ya sean históricas o temáticas. 
¿Cómo podríamos contar con una 
presentación completa de temas como el 
matrimonio, el pecado, Israel, la humanidad 
o similares sin incluir material de Génesis? 
Rápidamente se nos introduce a la soberanía 
de Dios con los días de la creación como así 
también de su orden (comparar 1 Corintios 
14:33). En los comienzos de Génesis 
también aprendemos acerca del origen del 
pecado y cómo Dios revela su plan en etap-
as. No hay nada que lo tome por sorpresa. 
La respuesta del Señor al lamentable y dep-
ravado estado de la humanidad fue un juicio 
universal que ratifica su autoridad y nos 
prepara para los nuevos cielos y tierra de 
Isaías (66:22), y el recordatorio de Pedro 
acerca de un final ardiente (2 Pedro 3:5-10). 
Luego el Señor escoge a tres hombres y a 
sus esposas para fundar una nación 
empleando la bien conocida estructura de 
alianzas del Cercano Oriente para la formal-
ización de relaciones. Sus luchas y fe reve-
lan cuán atentamente el Señor vigila su plan 
y cómo valora el caminar por fe. Por ejem-

plo, los ángeles que vio Jacob ascender y de-
scender le reveló que la presencia de Dios lo 
estaba protegiendo aún antes de que estuvi-
ese consciente de ello (Génesis 28:12-13). 
Pero esta es la manera en que Dios obra. Cu-
ando el Señor Jesús señaló que él era el 
camino (el puente) al cielo lo hizo dentro de 
los cánones en que obra el Señor (Juan 
1:51). 

 
Éxodo: adorando a un Señor poderoso y 
majestuoso 

El libro de Éxodo abre con la redención 
de Israel de años de opresión en Egipto me-
diante un fuerte despliegue de la mano po-
derosa de Dios. Moisés guio al pueblo al 
monte Sinaí donde hicieron un pacto con el 
Señor marcado por los Diez Mandamientos 
y una manifestación de la presencia del Se-
ñor. Más adelante, la adoración de Israel fue 
centralizada en un sitio (el tabernáculo) 
dirigida por funcionarios escogidos (los sac-
erdotes) revelando el deseo del Señor por 
una adoración ordenada y sincera y el costo 
de la libertad espiritual. Desafortunadamen-
te, los creyentes todavía luchan con la natu-
raleza y el propósito de la Ley del Antiguo 
Testamento. Israel consideró la Ley como un 
don del Señor, aunque tenían dificultad para 
cumplirla. Cristo cumplió la Ley, así que 
¿para qué la necesitamos? Mientras que la 
Ley nunca nos podría salvar, continúa siendo 
un testimonio de la perfección de Dios, de la 
pecaminosidad humana y en última instancia 
nos lleva a Cristo (Gálatas 3:24). Que el Se-
ñor Jesucristo haya satisfecho la Ley y haya 
sacado a la luz el supremo plan de Dios de 
gracia y de verdad, debería motivar el cora-
zón de cada creyente para adorarle. 

 
Levítico: acercándonos al santo Dios   

Levítico es un libro especial con su foco 
puesto en el servicio sacerdotal. Una enu-
meración de sacrificios, fiestas y normas pa-
ra ser puros, mantenerse puros y alejarse de 

(continúa en la página 3) 
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Nota del Editor 

pueblo mediante el Antiguo Testamento? 
¿De qué manera contribuye cada libro a ese 
mensaje? 

Esperamos publicar ocasionalmente en-
tregas parciales sobre esta serie que abarca 
todo el Antiguo Testamento. En este número, 
el Dr. Spender examina los primeros cinco 
libros, el Pentateuco. Deseamos que los dis-
fruten todos. 

 

E 
ntre otras cosas, los artículos de APA 
están destinados a ser un recurso para 
ancianos muy ocupados. En el último 

número, el Dr. Robert Spender introdujo una 
serie que ofrece una visión general del Antig-
uo Testamento. Muchos comentarios aportan 
una exposición detallada, versículo por 
versículo, pero a veces es bueno dar un paso 
atrás y contemplar el panorama general. 
¿Cuál es el mensaje que Dios envía a su 

por Robert Spender 



Resolución de problemas  

Reflexiones sobre la vital-idad de la iglesia local (parte 6) 

(3ª) el hombre habla a Dios. Todas las 
reuniones, y efectivamente toda la vida 
de la iglesia fluyen de la Palabra de 
Dios, que debe ocupar el lugar princi-
pal, no de forma cronológica, sino lógi-
ca. Y por supuesto, el Señor está 
presente cuando nos reunimos en su 
Nombre, no solo para la Cena del Se-
ñor. 

  Tercero: aunque la reunión es 
“guiada por el Espíritu”, no obstante, 
los ancianos deben estar vigilantes. Las 
oraciones demasiadas largas, los her-
manos que emplean el tiempo para 
enseñar a los santos, y aquellos a 
quienes no se los escucha o entiende 
pueden tener un efecto desalentador en 
el corazón, y deben ser corregidos ama-
blemente. 

Con respecto a la estructura, el 
marco físico para la Cena del Señor 
debe (como siempre), cumplir con el 
propósito. La primera Cena del Señor 
es instructiva, no respecto a requisitos 
legalistas, sino para realzar un marco 
que sea apropiado al contenido. De 
acuerdo con Lucas 22:12, los discípulos 
debían preparar “en la planta alta una 
sala amplia y amueblada” (NVI)… En 
la planta alta, o alejada de las distrac-
ciones; amplia, lo suficiente para 
cumplir con la necesidad, y amueblada, 
adecuadamente equipada para el fin. 

Los elementos sobre la mesa al ser 
símbolos son simples en cualquier cul-
tura; pan y el fruto de la vid. ¡Cuántos 
conflictos se podrían evitar si la iglesia 
preservara la pretendida simplicidad! 
Afortunadamente, los términos restric-
tivos como ser “pan leudado”, o “pan 
sin levadura”, “jugo de uva”, o “vino” 
no fueron empleados. Las Escrituras 
dicen “pan”, y “la copa”. Ni la partici-
pación está limitada a ciertas personas 
como clérigos oficiantes. Sino 
creyentes comunes reuniéndose en 
casas humildes alrededor de todo el 
mundo, en campos misioneros remotos, 
aún en celdas de cárceles y en hospi-
tales, todos los creyentes pueden honrar 
al Señor en el  
partimiento del pan. 

Otro punto útil de la estructura es 
(dónde sea posible) sentarse en un cír-
culo alrededor de la mesa. Esto da vida 
a la verdad repetida tantas veces de que 
el Señor está “en medio” de su pueblo. 
También provee un contraste agradable 
con los grupos donde la clerecía oficia 
desde el frente, mientras que los 
“laicos”, o las personas que no están 
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calificadas para llevar a cabo la “santa 
comunión” observan. 

Si se utilizan himnarios, debe pre-
starse cuidadosa atención tanto a las 
palabras como a la música. Dios dotó al 
hombre con una maravillosa variedad de 
voces, y la armonía musical demuestra la 
armonía espiritual expresada en la verdad 
de la letra. Uno queda perplejo al ver que 
hombres que son meticulosos con la pre-
cisión de las palabras, sean descuidados 
con la tonalidad de la música, generando 
una desentonación que impida lograr la 
pretendida armonía. Esta no es la única 
razón por la que los jóvenes buscan 
música moderna y claman por instrumen-
tos en todas las reuniones de la iglesia, 
pero es una. 

En cuanto al ambiente, o atmósfera 
espiritual de la reunión, debemos ser 
cuidadosos de no apagar la guía del Es-
píritu Santo, dado que el corazón y su 
obrar pertenecen a Dios. Sin embargo, 
fue el Espíritu de Dios quien inspiró las 
palabras para guiar a quienes lideran en 
la iglesia, que todo “se haga para edifi-
cación” 81 Corintios 14:26), así que los 
ancianos no pueden darse el lujo de per-
mitir palabras venenosas o actitudes que 
lesionen a la iglesia. 

¿Los jóvenes son remisos en partici-
par? Permita que los hombres más madu-
ros guíen en el ingreso al santuario de 
una manera cariñosa y amable, y los 
demás les seguirán. ¿Los nuevos 
creyentes son descuidados en cuanto a 
llegar en hora, o a concurrir adecuada-
mente vestidos o a tener una partici-
pación apropiada? Instrúyalos en privado 
con una sonrisa, ofreciéndoles diez 
palabras de elogio por cada una de cor-
rección, y tendrán la voluntad de com-
placer. ¿Algunos se inclinan a enseñar o 
a exhortar durante la reunión? Provea 
una buena enseñanza sobre la naturaleza 
de la adoración, y luego disponga un 
tiempo para que los santos puedan hacer 
preguntas o interactuar sobre el tema. 

El cultivo de una atmósfera espiritual 
de gracia y amabilidad lleva tiempo, pero 
ofrece grandes dividendos en la edifi-
cación de la iglesia. 

 
El gozo de la unidad reconfortante 

Este último punto sobre el ambiente 
espiritual merece ser considerado seri-
amente. A menudo se nos recuerda que el 
Señor Jesús estaba “lleno de compasión” 
cuando observaba a la gente, y ¡no po-

 

(continúa en la página 3) 
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S 
i estuvo siguiendo esta breve serie 
de artículos, esperamos que haya 
sentido el desafío de echar una 

mirada honesta a las reuniones de su 
asamblea local con respecto a la “vital-
idad”. Posiblemente haya generado 
algunas dudas acerca de si este autor 
“comprende” algunas cosas claramente. 
¡Y eso está bien! 

Pero si nuestra premisa básica es 
correcta, que el contenido (lo que con-
sisten las reuniones) debe ser relevante 
y edificante como así también ortodoxo, 
que la estructura (el escenario físico en 
donde se realizan las cosas) debe 
ayudar y no entorpecer el proceso en el 
que la gente recibe el  
contenido, y el ambiente (el medioam-
biente intangible en el que todo esto 
ocurre) debe ser atractivo y no deca-
dente…, entonces poniendo la termi-
nología a un lado, cualquier obra de 
Dios que resulte de un ejercicio genuino 
del corazón hará que el esfuerzo haya 
valido la pena.  

Es verdad, todavía tenemos dos 
ítems adicionales para considerar; “el 
partimiento del pan”, y “las oraciones”, 
pero a esta altura ya se habrá entendido 
el proceso de pensamiento, y con al-
gunas breves sugerencias sobre éstas 
dos actividades o “reuniones” restantes, 
el tema puede concluirse en la próxima 
y última entrega.  

 
La comunión; la mayordomía de 
una preparación cuidadosa 

Algunas breves observaciones nos 
ayudarán a pensar en el contenido de 
este tiempo precioso para la iglesia. 
Primero: aunque proclamamos o 
“anunciamos” la muerte del Señor (1 
Corintios 11:26), siempre debemos 
acordarnos de que el foco principal no 
es una doctrina o un hecho, sino una 
Persona; ¡Él! “Haced esto en memoria 
de mí” (Lucas 22:19). La adoración 
involucra todo aquello que hermoso y 
digno acerca de él, aun cuando lo que 
se comparte no trate específicamente 
acerca de su muerte. No debemos per-
mitir que los símbolos y los beneficios 
que recibimos eclipsen la Persona que 
está presente en nuestro medio. 

Segundo: aunque a veces se la de-
nomina como la principal o más im-
portante reunión de la iglesia, es la ter-
cera en la lista de Hechos 2:42, y por 
una buena razón. Mediante la doctrina 
(1ª), Dios habla al hombre; en la re-
cordación y en la adoración resultante, 

por Jack Spender 
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gracia de nuestro Señor cuando incur-
rimos en ello. Mientras que las quejas 
en Éxodo no recibieron ninguna repre-
salia, en Números cada una de ellas 
fue tratada con juicios incrementales. 
El Señor es paciente pero justo como 
observamos claramente en Números. 
La simplicidad y la gracia de la 
salvación fue ilustrada con el 
izamiento de la serpiente de bronce 
(21:9), una ilustración utilizada por el 
Señor Jesús para enfatizar el mismo 
punto a uno de los líderes de Israel 
(Juan 3:14), mientras que su paciencia 
con Balaam ilustra su soberano control 
sobre las naciones, la protección de 
quienes  
ama, y la decisión de enviar al Mesías 
(24:17). De muchas maneras el libro 
de Números nos muestra la paciencia y 
la gracia de Dios al buscar y estabilizar 
su relación con las personas. 

 
Deuteronomio: el meollo del asunto 

El libro de Deuteronomio es un 
documento relacionado con un pacto y 
está en consonancia con una época 
donde las estructuras de alianzas eran 
una forma predominante para los 
acuerdos. Sin embargo, el libro con-
tiene los últimos mensajes de Moisés a 
su pueblo. Israel estaba cruzando el 
Jordán, pero a Moisés se le prohibió ir 
con ellos. Así que el libro combina una 
estructura de pacto, completa de 
prólogo histórico y bendiciones y mal-
diciones, con la sentida predicación de 
Moisés a un pueblo obstinado. Se 
presentan fuertes desafíos para re-
cordar al Señor y huir de la idolatría 
que era tan predominante en la religión 

cananea. Al leer este libro, en con-
secuencia, uno necesita apreciar la 
manera en que el Señor quería 
preservar una íntima relación con su 
pueblo al introducirse a un nuevo medi-
oambiente estresante. La relación, clar-
amente guiada por la Ley, requería que 
surgiese del corazón. Afirmaciones 
enfáticas tales como amar al Señor “con 
todo tu corazón” (6:5) y circuncidarse 
el corazón (10:16) proveen ese énfasis 
que respaldan el uso que Jesús hace de 
Deuteronomio más que cualquier otro 
libro del AT. Hoy, los creyentes pueden 
beneficiarse al observar cómo el Señor 
deseaba que su relación con Israel 
creciera en un nuevo medioambiente. 
Su elección de Israel mediante el amor 
(7:7-8) y el ajuste de la Ley para un es-
tilo de vida más sedentario (14:24-26) 
enriquecen nuestra comprensión de 
cómo el Señor se preocupa por las per-
sonas y establece el escenario para la 
venida de un profeta mayor (18:15 y 
Hechos 3:22). 

En resumen, el tiempo empleado 
para entender cada momento del Penta-
teuco en su contexto y cómo el Señor se 
relacionó con su pueblo puede generar 
una mayor apreciación por su plan y 
nuestra relación con él hoy a través del 
Señor Jesucristo. Nuestra interpretación 
del texto dentro del contexto a la postre 
nos proveerá un fundamento firme para 
la enseñanza y la predicación que glo-
rifique al Señor y genere aplicaciones 
que resistan el paso del tiempo. Con es-
te enfoque, vemos como el Señor se 
revela a sí mismo, como se desarrolla 
su plan y el énfasis que ejerce en buscar 
una relación con su pueblo. 

lo que es impuro parece algo remoto pa-
ra un creyente del siglo veintiuno. Sin 
embargo, ésta también es la palabra rev-
elada de Dios. Al enseñar a Israel la im-
portancia de los tiempos, lugares y situ-
aciones especiales, el Señor le mostró a 
su pueblo la mejor manera para acer-
carse a él, la mejor manera de caminar 
con él y cuál es la mejor manera de cele-
brar su presencia con ellos. Así de im-
portante era la relación para el Señor. 
Nuestra audacia al acercarnos en Cristo 
puede desdibujar tanto el precio de nues-
tra relación con el Señor como cuánto él 
la valora. Cuando escogemos una fiesta 
o un sacrificio para meditar en ello, nos 
recordamos de cuán completo es el plan 
de Dios y cuán integral es la obra de 
Cristo en el cumplimiento de ese plan. El 
examen de la ofrenda voluntaria (una de 
las tres ofrendas de paz) refleja la paz 
que produce Cristo, pero también mues-
tra como el Señor proveyó un camino 
para que los individuos tengan comunión 
con él sin otro motivo que el de expresar 
su amor y gratitud por quién es él. A 
diferencia de una ofrenda de gratitud u 
una ofrenda en pago de votos, simple-
mente expresaba la devoción de la perso-
na. ¡A menudo me pregunto cuántos de 
éstos se ofrecieron alguna vez! Sin em-
bargo, cuán maravilloso es cuando los 
creyentes se congregan para adorar al 
Señor Jesús por quién es él. 

 
Números: valorando la presencia de 
Dios 

El libro de Números registra el 
período en el desierto y provee tantas 
lecciones de por qué no debemos quejar-
nos. Al mismo tiempo, nos recuerda la 

Lecciones de Ezequiel 34 sobre liderazgo  (cont.)  

Reflexiones sobre la vital-idad de la iglesia local (5ª parte) (cont.) 

demos olvidar que él es el mismo hoy en 
nuestro medio! Las uvas delicadas 
pueden dañarse fácilmente, y las 
palabras ásperas pueden hacer que los 
creyentes jóvenes se retraigan y per-
manezcan en silencio. Imagínese al Se-
ñor en la reunión mirando lleno de com-
pasión a los santos. El mundo deshace 
las relaciones; permita que la asamblea 
sea un lugar de sanación y de acercar 
corazones a través de palabras amables. 

¡Los ancianos deben ser incansables 
formadores de discípulos en el tema de 
la cortesía cristiana! Si durante la re-
unión un hermano comparte un pensam-
iento de las Escrituras sobre el Señor, los  

hermanos maduros deberían pregun-
tarse “¿Cuál es la mejor manera de re-
sponder al Señor en esto?” Posiblemen-
te el Espíritu de Dios guie a un her-
mano a expresar un agradecimiento 
colectivo a Dios mediante una oración, 
o tal vez un himno una los corazones en 
una alabanza colectiva. Contribuciones 
insensibles, como decir: “Ese puede 
haber sido tu pensamiento, pero yo 
tenía otros pensamientos…” y en con-
secuencia lanzarse a un nuevo tema, no 
va a ser una señal de hermanos que “se 
esperan uno al otro”. 

Algunos se han cuestionado la idea 
de tener un tema en la Cena del Señor, 

y ello nunca debería ser artificial o 
elaborado. Pero si los hombres se escu-
charan uno la otro, y estimaran a los 
demás como superiores a ellos, se hará 
evidente que el verdadero “Líder de 
Adoración” en la asamblea, el Espíritu 
de Dios, estará pintando un hermoso 
cuadro del Señor Jesús para que nos 
gocemos. Él, también, “no contenderá, 
ni voceará”, su Voz es siempre la cal-
ma, humilde, pero guiará a los santos 
hacia Cristo en su medio, y nada los 
acercará más unos a otros que el acer-
carse al Señor. 



H 
ay ocasiones en el matrimo-
nio cuando una esposa pueda 
llegar a preguntarse: “¿Qué 

haría él si no me tuviese a su lado?”. 
Bien, ¿ha considerado la pregunta: 
“Qué es lo que hace él mejor estando 
yo a su lado?” Confieso que casi nun-
ca me formulo esa pregunta, así que 
presumo que las esposas de otros an-
cianos también podrán tener difi-
cultades para contestarla. Si consider-
amos todos los escenarios posibles 
que una asamblea pueda experimen-
tar, y el peso que realmente cargan 
nuestros esposos, debería hacernos 
reflexionar de cuál es la mejor 
manera de “ sobrellevar los unos las 
cargas de los otros (la de mi espo-
so)” (Gálatas 6:2). 

El estrés de estar en el liderazgo 
en una asamblea de hoy en día abarca 
desde consolar familias que han per-
dido a un ser querido a tener que im-
poner disciplina de la iglesia a un 
santo pecador y no obstante muy 
amado, sin mencionar tener que lidiar 
con críticas, oposición y divisionis-
mo. A veces puede asemejarse a un 
golpe en el estómago. Asumámoslo, 
las asambleas están bajo ataque y las 
cosas posiblemente no mejoren. 

Así que, ¿cuál es la responsabi-
lidad de la esposa a la vez que procu-
ra mantenerse a flote ella misma 
mientras trata de servir a su esposo 
doliente? Primero, permítanme de-
cirles que en esta área estoy por deba-
jo de las expectativas, pero me siento 
desafiada como muchas de nosotras 
tal vez, a sacrificar lamernos nuestras 

propias heridas, prefiriendo estimu-
lar a uno de los líderes escogidos de 
Dios. Aquí comparto algunas sug-
erencias prácticas para las esposas 
de los líderes que he observado en 
otras mujeres piadosas. 

Primeramente, nunca debemos 
asumir que nuestro esposo no está 
sufriendo simplemente porque no se 
queja o no retuerce sus manos. Dos 
versículos de Proverbios pueden 
ayudarnos. El primero es: “Como 
aguas profundas es el consejo en el 
corazón del hombre; mas el hombre 
entendido lo alcanzará” (Proverbios 
20:5). Si nos sentimos derrotadas, 
indefensas, etc. a causa de una  
situación en la asamblea, debemos 
saber que nuestros esposos están 
sintiendo esas cosas también. ¡No lo 
deje a solas! En el momento oportu-
no, escarbe delicadamente, ore, ex-
cave, en busca de esos sentimientos 
que tal vez él no sepa expresar. En 
dos palabras, lloren juntos. 

El otro versículo expresa lo 
opuesto: “Aun el necio, cuando cal-
la, es contado por sabio; el que cier-
ra sus labios es entendi-
do” (Proverbios 17:28). Cuando se 
desata una crisis o una disputa en la 
asamblea, podemos llevar nuestro 
dolor personal al Señor y no hablar 
de ello continuamente. Puedo con-
vertirme a veces en una piedra de 
molino alrededor del cuello de mi 
esposo, buscando su consolación 
cuando Dios me ha ordenado 
ayudarlo con las emociones que él ni 
siquiera sabe que tiene. 

El rincón de las esposas 

Esposas pueden hacer una diferencia 

Además, ser un apoyo silencioso 
puede incluir cosas prácticas como 
frotar su espalda y cuello o preparar 
comidas que no “perduren” en su es-
tómago, que ya está bastante 
anudado. Tal vez preparándole un 
baño caliente o invitándolo a hacer 
una salida al campo. Personalmente 
mi desafío más grande es mantener la 
casa en orden, ya que manteniendo el 
orden en el hogar puede ayudar a 
mantener el caos mental bajo control. 
Sé que, para mi esposo el solo 
tomarle las manos ayuda. Por 
supuesto, la máxima ayuda en el pro-
ceso de conquistar las circunstancias 
es la oración. Orar juntos en un es-
píritu de unidad e integridad es una 
herramienta poderosa para estimular 
y fortalecer a nuestros esposos agota-
dos. 

Nuestros esposos necesitan saber 
que nosotras entendemos, que lo sen-
timos también, y, sobre todo, que los 
queremos y los apoyamos. A menudo 
no podemos cambiar las circunstanci-
as, pero podemos ser ese aliado que 
nuestros esposos necesitan. Eclesias-
tés 4 contiene algo de sabiduría para 
nosotras: “Mejores son dos que uno; 
porque tienen mejor paga de su traba-
jo. Porque si cayeren, el uno levanta-
rá a su compañero; pero ¡ay del solo! 
que cuando cayere, no habrá segundo 
que lo levante. También si dos durmi-
eren juntos, se calentarán mutuamen-
te; mas ¿cómo se calentará uno solo? 
Y si alguno prevaleciere contra uno, 
dos le resistirán; y cordón de tres do-
bleces no se rompe pronto.” 

Editor: Jack Spender 
Traducción al español: John E. Field  
Editor Asistente: Debbie Kichar 

APA se publica bi-mensualmente de acuerdo a 
la provisión del Señor. Para suscribirse escríbanos a 
la dirección citada a la izquierda, y le enviaremos su 
ejemplar por correo postal. También puede visitar-
nos en www.apuntes-para-ancianos.org y descar-
gar del archivo el ejemplar deseado en formato pdf. 

La suscripción es gratuita, pero si encuentra 
que el material es de ayuda y deseara colaborar con 
este ministerio, le agradeceremos enviar su aporte 
pagadero a Jack Spender. Sus comentarios son bien-
venidos como así también cualquier sugerencia en 
relación a los artículos. 

“Apacentad la grey de Dios que está entre 
vosotros, cuidando de ella ...”  
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